Y así, en un atardecer en el que la media luna se elevaba al caer el sol, él probó por primera vez el vino, y la dama el amor. 
La  suave brisa nocturna acaricio sus cuerpos desnudos, mientras la tenue luz de la luna y sus eternas acompañantes de viaje, las estrellas reflejaban las sombras de las largas hileras de viñedos que les rodeaban en aquel lugar que aun guarda el recuerdo de aquella muestra de amor sin precedente. Pero a pesar del secreto con que habían preparado la cita, uno de los servidores de Ala que habían acompañado al Caballero de la Media Luna en pos de cumplir las órdenes del rey, los observaba silencioso, guarecido por la oscuridad, y aguardando paciente a que el abrazo del sueño acogiera a los dos amantes.

Largas horas transcurrieron mientras besos prohibidos y muestras de afecto eran robados, hasta que el placer hizo caer a la Dama Sol y al Caballero de la Media Luna, en el letargo que ansía todo enamorado. 
Sigiloso como una serpiente, el sirviente de la voluntad del rey avanzó con la cimitarra desenvainada hasta situarse frente a los cuerpos que dormían placidamente con las manos entrelazadas. Levantó la espada por encima de su cabeza para asestar el golpe de gracia al caballero, ya que sabiendo que aquel lugar solitario no sería visitado por nadie, antes de dar muerte a la dama, gozaría de sus prohibidos encantos. Pero en su larga espera no había tenido en cuenta que toda noche tiene su final, y un fugaz rayo de sol que asomaba tímidamente por el horizonte escapó, y reflejándose en el filo del metal  fue a parar a los ojos cerrados del valiente caballero, sacándole en un instante del feliz mundo de los sueños.
El Caballero de la Media Luna giro velozmente por el suelo de tierra, justo en el momento en que la cimitarra silbó cortando el aire y clavándose en el suelo, justo donde hacia unos instantes había descansado su cuello. Escuchó el grito de rabia que emitió su desleal contrincante. Observo como su amada despertaba asustada y se arrastraba  por el suelo huyendo de la contienda que se había iniciado de manera tan precipitada, arañando su delicada piel con la graba del suelo. Miro a los ojos de su enemigo y sintió el odio que brillaba en ellos. Sintió su propia cólera, y en un ataque de rabia salto sobre su antiguo compañero, con la esperanza de que la fortuna jugara de su parte…

Pero aquel día, la rueda de la fortuna, no  quiso darle una oportunidad, y su enemigo aparto de un golpe aquel cuerpo sin protección, mientras una vez más preparo la cimitarra para cercenar una vida. En esta ocasión, el golpe no erró, pero su finalidad fue un tanto diferente a la que el espadachín habría deseado.  
La bella Dama Sol se había interpuesto entre los dos contrincantes, y el tajo atravesó su carne y la de su amado, los cuales cayeron sin vida en un último abrazo, mientras la sangre manaba de sus heridas regando la tierra de aquellos viñedos de leyenda…

Y la leyenda a partir de aquellos instantes, no hizo sino acrecentarse, ya que año tras año, las cosechas crecían como en ningún otro lugar de la región, y los vinos que de ellas se sacaban eran capaces de atrapar a aquel que los probara en un abrazo del que ya no era capaz de salir por su propia voluntad. Hay quien dice que el motivo de tal prodigio, viene dado al cariño que tenían todos los lugareños a la Dama Sol, y que a raíz de su muerte concentraron sus esfuerzos en mantener su legado en los vinos. También hay rumores que hablan de la posterior huida del asesino, cuyo sentido de culpa fue creciendo durante días, hasta que en el  momento que decidió preparar su propia muerte, deseó destinar el alma a recuperar año tras año el recuerdo de aquellos inocentes a los que había arrebatado la vida.
 Sean estas historias realidad o ficción, lo cierto es que a todo aquel que prueba el vino, dice que deja en el paladar un sabor difícil de explicar, parecido al que deja el ardiente beso de un ser amado.
